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      Mesina, Italia, siglo XVI. El ejército aragonés es 
siempre bien recibido en la ciudad, tras haber 
ayudado a liberarla del asedio de las tropas francesas.  
      En esta ocasión Doña Petra, la princesa de 
Aragón, no viene sola. La acompañan su hermana 
Doña Juana y dos nobles italianos que se han 
mostrado especialmente valerosos en la batalla. Son 
los caballeros Claudio de Florencia y Benedicto de 
Padua. 
      La gobernadora de Mesina, Leonata, así como su 
hermano y mano derecha, Antonio, reciben 
amablemente a toda la comitiva en su palacio. Y lo 
mismo puede decirse de las jóvenes Hero y Beatriz, 
cada cual a su manera…  
      Resueltas las dificultades militares, nuevas 
tareas animan la estancia de los protagonistas en la 
ciudad. El estruendo de la guerra cede su puesto al 
amor.  
      Pero este amor no resulta nada silencioso: 
batallas dialécticas, conflictos de caracteres, juegos, 
engaños, traición y confusiones tejen una trama en 
la que nada es lo que parece. 
      Hará falta la unión de muchas voluntades y 
cierta dosis de suerte para deshacer el entuerto… 
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